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EL H E R J C L I T O E S P A Ñ O L , 

T DEMÓCRITO GALLEGO: 
D E L M A R T E S 12 B E S E T I E M B R E D E 1820. 

C R Í T I C A S R E F L E X I O N E S Y O P O R T U N O C O M E N T O , Ó 
sean i.otas, escolios, y corolario á las reprtsemacioues de los 
dignos Generalas del primer exé rc i to , inser ías en mi anterior n«< 
SSCiÜ. 

N o quiero aquí leguléyos^ 
y digo al que sea s u i i l , 
que entre plumas y tintero^ 
aún Cristo vino á morir. 

Repetidas veces tengo dicho en el discurso de este periódícoJ 
^ue nu hay razón alguna u n palmaria, que no tenga otra contra­
r io i g u a l , y donde mas se ve esto, es en los juicios humanos 
euya mayor parte de fallos suelen echarse á Dios y á ventura, 
como es preciso sucf.ía , aunque los jueces sean los mejores del 
mundo, ya por variar las acciones de los hombres en millares 
de c i rc t tnsranc iaSjé ya porque entrando tamos á la formación de un 
procesoj les sucede lo que á los q u í m i c o s , cuando por los 
diferentes resultados de un simple, no pueden averiguar el fijo 
principio de el. Esto es lo que ordinariamente se vé por lo co­
m ú n en todas partes, á que se a ñ a d e que las sublimes y gran­
des almas que aspiran y son capaces de arribar al heroi ímo ^ t x -
ceptuan la regla , y pur inconcusa y justamente a pía uuida práctica 
del mundo j suelen prescindir de precarios princiuios á que no se 
comtemphn sugetas , despreciando lo bueno por obrar lo mejor. 

He aqui en bosquejo resumidos los principios con que lo ­
do cordal* debe leer las notab'es representaciones de los oignos 
generales los señores D . Rafael del Riego, D . Miguel López de 
de B i ñ o z , y D . Felipe de Arco A g ü e r o , dii igidas a S. M . y á 
wft C ó r t ; s . E l que simplemente las lea , no puede m u os de 
acr iminarlas , apesar d í l heroico lenguagt y convinceniisimas ra-
z -aes en que están concebidas, porque al subdito nunca le es 
Uuto juzgar del superior, y cu la tuiiieia el no tbedecer d i -



t 
gemente en asuntos del servicio; es un círmen de pena Capital . 
JE1 qus asi las lea, repi lo , lejos de acertar en su juiviu j le su­
cede lo q.is á los intlus lógicos que de principios cienos, sacan 
falsas consecuenci is. Todo el que en materia de actos huma­
nos , no atienda mas á las circunstancias, que a los axiomas 
por que ha de juzgar los ; precisamente errara , porque, por 
exemplo: es de derecho y parece muy coíiforme á razón y 
justicia que todo el que mate , muera : y si el embutido 
de este justisimo pr incipio , no distingue la circunstancia de 
si la muerte fue en defensa , casual ó intentada, con pleno co­
nocimiento y án imo deliberado, ó mera desgracia & c . & c . 
com terá mas erratas que una imprenta , y el será mas 
homicida , qua el qae manda ahorcar por serlo en su concep­
to á beneficio del texto árido, y seco. M u y a l contrario el hom­
bre prudente y reflexivo, cuya sabiduría é inconcusa experien» 
c i a , le ensenan á preferir siempre las circunstancias á lo mate­
r ia l de los echos, en tanto grado que en lo político no hay ac­
ción absolutamente m a l í ni buena , sino que todas son respec-
tibas y de esto adquieren, su bondad ó m i l i c i a , aplauso ó exe­
cración. 

Se manda deshacer el exércho de la isla ; y sus heroicos cam­
peones suspendiendo la egecucion de la orden que contempla­
ron y probaron, ser de las que la ley manda obedecer y no 
cumplir f representaron sus iuconvenieutes á S. M . y á las Cor* 
tes con tan sólidos fundamentos y datos tan bien sentados,; co­
mo confirmó el efecto. Las Cortes no creo se diesen por agra­
viadas , que á la inversa, se enternecerían al ver que la Fa ina 
que produjo los Bernardos, los Cides, los Gonzalos, los Padi­
l l a s , los L a n ü z a s , y no pereceó dar en nuestros dias.los Por» 
l iéres, los Lacis , los Vidaies , los SinforianoSj y otnos muchos 
que victimas de la t i ran ía , y sacrificados a l negro é infame desi» 
potismo, fueron ilustres precursores dé la l iber tad ; aun^ se hon­
ra con tan dignos y heroicos hijo?. Si el error o la malicia de ua 
mal ministro directa ó indirectamente, con culpa ó sin ella, pre­
tende minar ó disponer á la ruina la sagrada mole del grande 
edi f ic ió ; ¿ que mas puede apetecer el Congreso y el gobiernoj 
que su seguridad dó quiera haya Riegos , B a ñ o s , y A g ü e r o s ! 
¡ Ojalá todos los mandarines , tubiesen el zelo y entereza de es» 
tos grandes hombres. 

L a represeniacion á S. M . parece un poco fuerte, pero co­
mo la verdad no tiene mas de una cara , y dicha con languidez 
apenas se percibe; nada mas justo y oportuno que decirla c la ­
ramente y de modo que se oiga. En nada se faltó a l debida 
respeto de S. M , que como hombre muy bien puede ser sor-
prendido y auu e n g a ñ a d o , comu Efectivamente ho fué en su re* 
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greso á E s p á m . Da consiguiente, que hablasen: con desahogo 
le qaicn m i l seai iánj lejos de ser ciítnen, es una vi r tuJ por i a. 
fratujaeza üeca ráe ie r . Las notabil ís imas palabras ningún temor úque-
ja nuestros pechos mas que el ver nuestra Patria sumídj en un 
caos de confusiones por ía impericia, sino yu m.Udad de un secre­
tario, que poniéndonos en el resbaladero, compromete la seguridad 
de enaio, exponiendonoi á pasar por díscolos, y arrancandode M . 
proviUencius contrarias á su bien estar, y á la pública quietud; son 
n u y viignas de rumiarse y que todo español las grave en l a 
í iu imo de su corazón. El lo fue que el secretario por quien se 
dií í ron, ea vez de pedir ser juzgado como el honor exige} a í 
momeiuo se zafó de su encargo, lo que tiene poco que dis­
c u r r i r . . . y la apodada temeridad é insubordinación desapareció co­
mo debieran de una vez , cuantos la acriminaban. Parte en 
posta á la C ó n e el inmortal Riego, besa la mano á S. M , y 
le acredita su sumLsion, fidelidad, y respeto igualmente que la 
de sus digaos conpaneros y exército j con el heroismo que le 
es propio. ¿ Q j e l a H ¿ Donde está la menor sombra de debito ? 
i Puede seriu acaso desengañar á S. M . í Digalo el mas rudo, 
p a n co;ifu»ion de picaros y mi lva ios . ¡ O leyes ! y ¡ O humanos 
jtaieios 5 Lo qu ; en l#s acwales eircuagían . icis inmortaliza á estos 
grandes e spaño le s ; en otras ios perdia , siendo el caso idén t ico 
y la intención una misma. En todo y por todo corre esto pareja con 
lo de Hernán Cortés : jaeces y letrado1:, le hubieran conduci­
do al pa t íbu lo con muy claras y terminantes leyes, si le hu­
biesen á laís manos desde su primera resistencia, y la e spaña 
perderia los. grandes servicios de uno de sus mas ilustres y útiles 
varones; L o mismo deve decirse por los héroes de la isla. Ellos 
j«c tan y con r a z ó n , haber dado á los españo les Pá i r i a , auto­
ridad á las Cortes; y al Rey grandeza y poder. ¿ Que alma 
pues ratera y v i l se atreberá á criticar el justo desahogo de 
tales héroes? ¿ Q u e miserable y destornillada cabeza, quer rá ha­
cerse ridicula, con capítulos de ordenanza y t e l a rañas de leyes, 
dfesatendieadó circunstancias y los teges que asoman y aún están por 
Vín-cer ? Por Dios , que todo el mundo es país , y la gente es 
bUfl regular no descuide en hacer de las suyas. , Espar-
ráineasé bien las tropas con estos octavianos preliminares , que' 
el- tk-mpo d e s e n g a ñ a r á á muchos y deve ser colgado todo el que 
a tégue él maldito-penj^pe-y ê  quien lo digsra. j : O heroicos ge-
fes de la Msla , en todo1 grandes , pues que al valor y pericia i n i -
l¡¥ár qué; tamo^os ha d i í - ÍHiga ido ; juntáis una sabia, docu , j u i ­
ciosa' y sfegufisima poüiica ! Vosotros seréis siempre el honor de 
iás armas, la columna del patriotismo, y el modelo de todo 
bttéa- -cépañol. C o a u d siempre seguros coa la bka mcreeida o» 

• 
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pinion q u ; gozáis en el congreso: la i lustración de S. M . en 
conocer vuestro mérito y ia g r a ü t u i Ue la nación quá tanto os 
de ve. 

N O T I C I A S E X T R A N G E R A S . 

I N G L A T E R R A . 

hondret de Agosto. E l desastrado pleyto de marras pa­
rece sigue con todos ios visos de iporqués y otrosis, que cierta­
mente es pupa > ya por ia ouiosa calidad de la cuestión ,é ya 
por'los a'tos personages sobre que recae. Dos magestades que 
en lo humano son las mayores dignidades de la tierra tlisputan-
do de vita et moribus , lo mismo que pudieran dos casados á 
un golpe de vista y por acaso: ella de rechupetón, y estuche de 
gracias j y el, caballero de tierra á dentro con casaca de regi ­
dor, chupa bordada, rico calzón de terciopelo, ebilla de oro a l 
pescuezo del pie y sombrero apuntado á lo natural, hacLndo el 
amor á la niñaj no lo tengo por cordura ni le hallo pies n i 
cabeza. Comoquiera , y apesar de cuanio se medió para la jus­
ta avenencia de S3. M M , nada se ha conseguido y h ab rá ver­
gonzosas pruebas y alegaciones de parte á parte. L a Reyna 
goza opinión en Inglaterra pues tiene el aura popular á su 
f a v o r , y no comoquiera, sino que se puede temer conmoción 
en caso de que salga mal. S2gun dice el número 18 del L i b e ­
r a l Guipuzcoano,. con referencia á papeles ingleses, las mu-
geres casadas de Londres dirigieron á la Reyna una represen­
tación subscrita de mas de i $3 firtms : y de Bath se le d i r ig ie ­
ron otras dos, una firmada de unos 4 ^ hombres, y otra de igual 
n ú m e r o de mugeres. Y luego trahe en el proceso de ella lo si­
guiente. 

PROCESO D E L A R E Y N A . 

E l gobierno receloso de que pudiese haber alguna conmocioa 
popular en el dia 17 en que debia discutirse en la Cámara de ios 
pares el consavido bilí contra la Reyna, tomó varias disposiciones 
para evitar todo desorden ocasionado por la influencia de los es­
pectadores. Se colocaron fuertes barreras en muchas calles pa­
ra contener el t ropel , y facilitar la comunicación entre el pa­
lacio y la C á m a r a de los Lores : eitas barreras estaban guar­
necidas por tropas destinadas á proteger y hacer eg^cutaí- las 
órdenes circuladas. Los magistrados encargados de la policía 
se distribuyeron en los puntos mas convenientes para prevenir 
toda confusión y reprimir cualquier, desorden. De nueve á nueve 
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y tneiiia de la m a ñ a n a empezaren á ll-e^ar Ies ccvstjetoa úe 
la K ¿ y n a , muchos Dipuisdcs de ia C á m a r a de k s c m u L t S , 
los jueces del Rejno y les miembros de la C á m a r a ce k s 
Pares. E l Pueblo obl igó á i cc t s Jos ce ebeje s y Jéc; vos a que 
se quitasen los sombreros y á gr i ia r viva la KCJÍSÍ?. Les Psres 
miuisteriales fueron silva do?. Pasaren el lord í ioiJst .d y el lord 
Lauderdale sin que eí pueblo se meiiese cen ellos j pero el lord 
duque de w e ü u g i o n fue buchcado ccmpletsmeijie : este recibi­
miento de pane del pueblo desconceuó á tsie i luare general j 
pero vuelto bien pronto en s i , detuvo su caballo y lanzó una 
terrible mirada sobre el pueblo, en qte brillaba teca ia fie­
reza br i tán ica unida al orgullo personal de un lumbre cubi­
erto eie honores y gloria por sus mitnaos compatriotas por es­
pacio de ocho años . Se asegura en les papeles miniaeriaies ' 
que esta mirada petrificó á sus bucheadotes, y que t i noble 
l o r d satisfecho de ctre nuevo triunfo , continuó su camino. 
E l Duque de York que se p resen tó en seguida sin n ingún acom­
p a ñ a m i e n t o , fué saludado con aclamación general. Los emba­
jadores estrangeros pasaron también para el parlamento unos 
después de otros. 

L a casa de la Reyna se hallaba en aquel momento rodeada 
de mas de diez mi l almas de ambos sexos y de todas eda­
des. A las 10 en punto salió de e l l a , vestida de luto rigu» 
roso , a c o m p a ñ a d a del A' lderman W o o d , ce lady Hamikon 
y de dos pages. S. M . en medio de las mas vivas aclama­
ciones de todos los espectadores, subió á la suntuosa carroza 
de ceremonia, mandada trabajar con el objeto de ir en ella 
todos los dias en pompa al parlamento : esta carroza tirada 
por seis magnifieos caballos, conducida por un cochero y un 
p o s t i l l ó n , y llevando á la zaga lacayos con librea de la ca^a 
R e a l , se d i r ig ió al patlamento seguida de un it menso gentío. Los 
hombres t i raban al aire sus sombreros, y las señoras^xolocadaa 
en las ventanas tremolaban pañuelos y cintas blancas. Se repellan 
las voces de viva la Reyna: la Reyna ó ia n.uerte: la defenderCVÍOS 
hasta la uítima gota de nuestra sangre. A los primeros gritos áe v i -
v o l a Rcyua. S. M . r e spond ió : n ¡ Ojalá viváis largo tiempo,, 
amigos mios ! este triunfo tanto será vuestro como n i o . « E l aetm-
p a ñ a m i e n t o se detubo un instante delante del palacio del Rey, 
donde se redoblaron las aclamaciones. E l pueblo estaba impa­
ciente por ver qual sería la conducía de los íoldack? que tsia-
ban-de servicio en dicho palatio. Cuando se k s vio } resemar 
las armas á la Reyna , por crdems rteibidas para t i lo de fus 
gefes, el entusiasmo geneial llegó á su to in t : les hembrts .«-c 
apresuraron á estrechar las manos de tsus mi l i i aus , y mucLas 
msmff® los abrazaron. 



paeien expresarse bien la acogida y aclansacíúnes qué 
S. M . rec ioi j de los expeecaJores á la llegada de la carroza de­
lante del pUacio del pariitneiuo por la puerta de entrada que 
la liabia SÍJJ reservada. £1 regimiento de gjardi?s que se ha-
l l i b i de servieio presemo las armas á la voz de su gv;fe, é h i ­
zo el salado R í a l . La Reyoa fué recibi ia por los olkiales de 
la c á a x r a de ios pares: a las d ie i y inedia entro en el sajón: 
todos los pares se levantaron para recibirla. S. M ; Jos sa ludó , 
y desjaes de í n b e r s e sentaio en el rico sillón que le estaba 
desunido , d i r i g ó sus miradas á todo el concurso con un aire 
d . s - m o i r a z i i o y con ia mayor serenidad. Cont inuó la lista ó-
l lami.niento no;ni u l de pares, interrumpido por la llegada de 
S. ¡VI. íil lord cuic i l ler leyó una carta del Duque de Sussex 
en q le S. A. se escusaba de sa falta de asistencia al parlamemo, 
aieguvio m j t i v j s de ddicadiza . E l Du.jue de Y o r k se levanto 
en seguida , y dijo que los lazos de parentesco que le ligaban-
ai Rey su i i e rmmo, iguales en un todo áJ .os de S. A . el D u ­
que de Sussex, no ereia le podían impedir el cumplimiento de su 

5i?ue después insertando los debates de abogados y fiscales , y 
en qae aqnclius tjcharon de inmoral y licenciosa la conducta de 
alga JOS duques rea'es cercanos al trono j que esto es lá que se sa» 
ca de tales pleitos. 

F R A N C I A . 

E l nútn. 63 de la gaceta del g o v í e r n o , copia á: la l e t r» 
un trozo del moj i to r f r ancés , en que vocea una gran conspi­
ración en l i s i ropis de PÍPÍS que dice trataban seducir unos 
tmlvados , p.-ro la Miscelánea de primero" del corriente dice 
que solo 25 milkares están presos', y que se decía que esta 
gran consp i rac ión , era una trama de la policía para aterrar 
y perseguir á los liberales, cubriendo su iniquidad con el sa1*-
gc&ÚG velo de la justicia. 

M O T A . ¡ C u a n t o de est-o paso y pasa' en el mundo, y 
Dios consiente para méri to del süf. imiento, y mayoT c isxigo de 
los ia t r igmtes , que no pocas veces perecen desasira-da-mente con 
los niismus medios por dónde pensaban: t r iunfar! Re'pito lo ya 
tangís v-eces dicho, que la Francia no me huele, y discurra 
como-' q u i e n M r . Pas | !ier , que-el dia menos pensado• se Itt 
bUi '- le peg i r de pu.'u. Oor-a/ bien' que Dios es Dios y nu haj-
qu£ fi)r de numanos ardides para arruinar á nadit , que á buel-
t J demajnjs toitos l iú ib ien sudehabjr grandes Haces; Eí i i c m -
po d i r á , é; yo prodoát ico r-eiac^io de laaese Fédro; 

.uois¿&íds eol es-»: 'tos 

1 



P O R T U G A L . 

L a heroica resplucion de este ilustre reTro, se deve c t i r a 
en e s t a ñ a , á su? dignos miiitates que sus ib i t s a I ts naJes 
de su p .ur ia , y no pudiendo ver sin pui.ible i n i i t t r t i t ia ¿a 
ruiiia de sus conciudadanos, levantare n ei gti.crt. so grito ^ue á 
mas de su disi ingüido honur ios hace acreedorts á las Devo­
res consideraciones,, y admirab irnenit p l s u í i b l t s á la f estuidad. 
Los Qui rogas , Riegos , Baños y A g ü e r o s , Actbedí s , y Espino' 
s^s de E s p a ñ a i y los Biiios Cabrejra$, Correas de Castro, G i ­
les de. Figueiredo, Pcreyras da Silva, Sousas Pimcntcles, Car-
dososes y Si lva de Portugal j setán siempre de grata (tnoris en 
ambas Naciones, la admiración del siglo 1 9 , los modeles de 
heroüa io j y los superiores á quantos mabn)tc te encomia la 
yocinglera y escandalosa f a m i p o r q u e r esbirros de mal aconse­
jados principes, nada mas fueron que azote del genero humano, 
implacables verdugos de sus semejantes, desaforados salieadores 
de pucb'os, provincias, y aun regiones enteras, y execra bles t i ­
ranos de su patria , que lejos de amparar , constentemente con­
tribuyeron á esclavizarla. ^Que contraste no harán en la historia 
estos ilustres nombres con los de los individuos del cení-ejo de 
rengencia de Carlos 1. 0 y los infames vencedores de la batalla 
de Vi l la la r ? ¿Es tos dando vida á su pa t r ia , y aquellos sacriti-
candola á su v i l y execrable egoísmo? E l recuerdo de tales 
bribones es horror de la memoria, escándalo de la especie, y a-
frenta del suelo que los produjo j asi como el de estos, siempre 
g r a t o , delicia de las gentes, honra de su pa t r ia , honor oe las 
armas, y eterno crédito de sus Naciones que son incapaces de 
pagsrles los incomparables beneficios que les deven: peroj que 
d i g o , ó á donde voy á parar, profanando con el catbon de m i 
pluma, lo que exige los rasgos , y primores, de las mas bien 
cortadas ? Supla pues mi afectuosa gratitud, lo macarrónico de ¡a 
grosera espresion para hablar de tan grandes hombns, y con-
trayendome á mi periodistico asunto^ digo que el número 1. 0 
del diario Nacional de O porto, tr^e cireunstanciadapaeme lo^ 
que pasó en la gloriosa insureccion de aquella provincia y fue de 
esta manera. 

L a noche del 23 de Agosto se U n t a r o n los dignes gefes' 
de aquella guarn ic ión con la oficialidad que les pareció á pro­
posi to, y bien conferenciada la cosa;, resolvieron no di iatai la 
mas , e l ig iéndose en consejo militar , mientras no se formase una 
junta provisional de govierno. A las cinco de la m a ñ a n a d t i 24 
hicieron formar todas las nopas en la pla7a de S. Ovidio y con 
una salva de 21 Cüñonazüs des¿)eriarcu el dormido patriotismo de l 
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pa,*b!o que concurrió desála lo á la novedad. Luego el Sr. Co-
m e í i i a d a f y heroico coronel D . Sebasiiaa Drago Váleme de 
Bri to Cabreifa, leyó á (as tropas la elegaoie, viva y enérg ica 
procia tm del consejo miíicar á los soldados, que surtid el debido 
efjcio correspjaJ iMia cscos y el imiK'nso pueblo en clamorosos 
vivas. Sa ilustre compañero el Señor Coronel D. Bernardo Cor­
rea de Castro y S.-pjlveJa, ardiendo en patriotismo y anima­
do de su celo ; p roe l imó por separado á la gua rn i c ión con el 
nervio y elocueucii que pjdiera un -Bonaparte^ ya que se re­
pit ieron los vivas , aplausos, y general aceptación. Inmediatamen­
te se huo prepirar ua altar de c a m p i ñ a en que celebró misa ef 
cape l lán de a r t ü l e r i i , y en cuyo religioso acto se tomó solemne 
jura nento á to I03, de obediencia al Rey D . Juan V i . y al con-
.sejo militar hista ¡1 erección de un gobierno provisional y supre­
mo. En seguida desfiló la tropa á la plaza nueva donde está el pa­
lacio del consejo, en el que entraron los gefes y de a l l i oficia­
ron á to l i s l i s a'-itori,Udes civiles , ec les iás t icas , militares y ad­
ministrativas para la justa concurrencia , y mandaron fijar sus 
proelam 15 en todos los sitios públicos de la Ciudad. 

No tardiron en concurrir todos lus convocados, y a l mQ*̂  
tnento se estendió uu memorable auto de Cátnat-a general por 
el que se erigió la junta provisional de gobierno, que anun-
c i ida al publico; ÍS indecible la aceptación y aplauso con que' 
de todos fue recibida y aclamada: y esta al momento eché 
la proclami inserta en el número 40 de este Pei iódico . Has­
ta aquí es extracto de dicho diario nacional. 

Por carta de este ultimo correo y de sugeto fidedigno que 
conozco y he visto, se sabe que en Lisboa aun no hubo n a á a , 
pero que la cosa es segura respecto ei gobierno de aquella 
capital contesto al exorto, que fuesen á obligarlo por armas, 
que es lo mismo que tirar á cubrirse, por que de otro modo 
ya se p revend r í a , y no lo ha echo, ó si lo h izo , nadie le 
ha obedecí* ;o. 

•El gesieral Siiveira que por polítioa ó capricho, parece 
que cabriolaba; va le tenem ŝ refugiado en Vcrín , pi-iiendo pa­
saporte de e s p a ñ i para dirigirse á Lisboa según pliego que 
pasó para l a . Corana la noche del 9. Este dato,- y e l - total1 
desamparo en que se vio S i t v d r a , pasándosele todas sus tro­
pas á la bacna causa; no sé qne me da al a lma , y por la 
misuiJ suspendo p i r ahora criticar su porte , que creo nadie 
deba denigrar tnsta ver, por que en este picaro mundo hay 
mi l modos de mt tar pulgas, é yo sospecho que este sea uno, 

I M f d E N r d D E D . M A N U E L A N T O N I O R E T , 


